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			ESTRATEGIAS ESENCIALES PARA VIVIR Y VENCER
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			Un clásico moderno 

			El libro que tienes en las manos es un clásico moderno. Puede que nunca hayas leído una obra tan antigua como esta (escrita en el siglo VI a. e. c.) y que aún se siga reeditando constantemente, en diferentes lenguas y países. Ya sé que decir que es un clásico moderno puede parecer una contradicción. Un colega y amigo, cuando me escuchó asegurar tal cosa, exclamó que eso era un oxímoron. El diccionario de la Real Academia Española define oxímoron como: «La combinación en una misma estructura sintáctica de dos palabras o expresiones de significados opuestos, que originan un nuevo sentido». Algunos ejemplos son: silencio atronador, luz oscura, instante eterno. Hay otros más irónicos: fuego amigo, caos controlado, crecimiento negativo… Le dije que me gustaba saber que, cuando digo que este libro es un clásico moderno, estoy cayendo en un oxímoron, pues eso origina un nuevo sentido. Pues bien, este es mi mensaje de entrada: querido lector, El arte de la guerra es un libro especial y diferente, todo un clásico moderno.

			Se conoce poco sobre su autor, Sun Tzu. Se decía que fue un general chino al que algunos traductores se atrevieron a calificar de victorioso general. Mientras, otros lo veían como un filósofo o un estratega. Recientemente, el escritor Carlos Bassas del Rey se ha acercado por vez primera al maestro Tzu con una novela histórica: Invencible (Grijalbo, 2025). Lo sitúa al final del periodo de la Primavera y el Otoño, al inicio de la época de los Reinos Combatientes, una etapa histórica en la que se libraban intensas luchas entre ducados y reinos. Tiempos de guerras con sangrientas batallas, en los que surgieron nuevas técnicas de combate e innovaciones en la fabricación de las armas: ballestas, lanzas, espadas, hachas o puntas de flechas, fundidas en hierro, en detrimento del bronce. Con unos ejércitos cada vez más poderosos y que requerían un nuevo tipo de general que supiera dirigirles en las decisivas batallas que tenían que librar. Tiempos de cambio que reclamaban un nuevo líder que no fuese solo un guerrero, sino un estratega que supiese planificar y dirigir un ejército para ganar la guerra.

			

			Cuando leas los trece capítulos del libro, comprobarás que, para Sun Tzu, un general ha de ser alguien que analiza y planifica antes de pasar a la acción. Es una visión absolutamente contrapuesta a la del general, con una personalidad y unos poderes especiales, que derrota a sus enemigos a través de la fuerza bruta y sus grandes habilidades con las armas. Para Sun Tzu, la guerra es un arte, y los generales deben prepararse a fondo, como si se tratara de una partida de yì (el juego de mesa que hoy conocemos como go). No es cuestión de ser superhombres o de tener línea directa con ciertos ancestros, sino de técnica y preparación. Una experiencia adquirida después de dirigir diferentes ejércitos en múltiples batallas, que pone al servicio del rey Helü (del reino de Wu) como un general profesional cuya misión es organizar y liderar un ejército a través de un método, como si fuese un manual de instrucciones. ¿El objetivo? Ganar las batallas frente a los rivales del reino de Chu. Estamos ante un general que aporta un punto de vista innovador para la época, que ve la guerra como un arte y cuyo legado ha llegado hasta la actualidad.

			Atravesando siglos y generaciones

			¿Cómo un texto escrito por un general oriental, seguramente en unas tablillas de bambú con un pincel, hace más de dos mil años, puede llegar hasta nuestros días? ¿Te imaginas el viaje que ha realizado este texto a través de esa larguísima ruta de siglos? Cómo ha tenido que cambiar su forma, desde las tablillas al papiro, o al pergamino, hasta llegar a las páginas de papel del libro o al ebook. Seguro que también ha tenido que superar numerosos peligros, como guerras y revueltas, con censores implacables o terribles incendios de bibliotecas. Con críticos feroces a los que el autor no podía replicar. Con entusiastas lectores que se han convertido en traductores a idiomas diversos. Con épocas de escasez frente a otras en las que no se cesan de publicar libros. Solo recomendado por otros lectores. Sin presentaciones, ni entrevistas, ni campañas de marketing. Hasta llegar a convertirse en una de las obras más vendidas en todo el mundo. No es solo un best seller, es un long seller. Un clásico cuyas ideas atraviesan generaciones.

			Estamos ante un clásico cuyo origen se sitúa en un contexto histórico en el que diferentes reinos lucharon entre sí hasta que uno de ellos los unificó en un nuevo imperio que hoy conocemos como China. Como relata David Sevillano, al final del periodo de los Reinos Combatientes —un nombre muy acertado y descriptivo—, el número de pequeños estados se había ido reduciendo: pasó de veinte a solo siete. Su principal objetivo era lograr expandirse, sobre todo mediante la guerra. La frecuencia de conflictos bélicos fue asombrosa, pues se registraron trescientas cincuenta y ocho guerras desde el año 535 al año 286 a. e. c. Una época donde la figura del general profesional estaba absolutamente normalizada y valorada. Es en este contexto en el que surge la figura de Sun Tzu, un general, natural de Qi, que dirigió los ejércitos del rey Helü de Wu en su victoria ante el poderoso reino de Chu, que llegó a entrar en su capital, Ying, y que extendió su fama entre sus principales rivales. Un general que desarrolló un método y unos principios expresados en forma de máximas o reflexiones sobre estrategia militar.

			Como señala el general Carlos Frías, también se requiere cierto contexto sobre la organización de los ejércitos en la China de aquella época. Por ejemplo, la mención frecuente en el libro a «los tres ejércitos», que era la forma en que se articulaban los ejércitos en secciones: «las cuadrigas ligeras», dedicadas a la persecución del enemigo derrotado; «los carros de guerra», el principal elemento de combate; y «los soldados de a pie», que realizaban tareas auxiliares. Los propietarios de los carros provenían de la nobleza y pagaban con su dinero a la tripulación; las cuadrigas las utilizaba la «clase media», mientras que las tropas de a pie se reclutaban entre el campesinado. Como consecuencia de estas diferencias técnicas y sociales dentro del ejército, no resulta sorprendente que Sun Tzu haga tanto hincapié en la necesidad que el general tiene de asegurar la cohesión entre estos tres elementos tan dispares para conseguir que actúen «como un solo hombre», tanto cuando se ataca como en caso de retirada. 

			

			Conexiones con el management

			Sun Tzu ha tenido una gran influencia en el ámbito militar y hay quien se atreve a señalar a algunos destacados generales que han logrado grandes victorias siguiendo sus consejos. Pero también se puede descubrir su huella en el mundo del deporte, donde hay entrenadores y atletas que viven las competiciones como si de incruentas batallas se tratase; o en la geopolítica, un campo donde los dirigentes y las organizaciones internacionales tienen que afrontar e intentar gestionar conflictos entre Estados y que pueden desembocar en guerras. Hasta hay quien lo ha aplicado a un ámbito más personal para gestionar los estilos de liderazgo y las relaciones humanas o los conflictos personales, que a veces también se pueden convertir en guerras privadas. Pero un ámbito donde las ideas de Sun Tzu han tenido mucha influencia —quizá para algunos de una manera inesperada y sorprendente— ha sido en el mundo del management, el de la gestión de las empresas y las organizaciones. Un campo que conozco bastante bien, tras ser profesor, consultor y consejero en diversas empresas cerca de cuarenta años. 

			Reflexionando sobre los motivos que pueden explicar la influencia de las ideas del maestro Sun en el management, me decantaría por la planificación, a la que le dedica el primer capítulo: «El general ha de calcularlo todo por medio de la planificación, y la reflexión debe formar parte de su carácter». En la historia del management, después de la Revolución industrial (que se centró en el aprovechamiento de la máquina de vapor y la mejora de los procesos de producción), surge la estrategia empresarial, cuando los mercados empiezan a saturarse y aparece la competencia, las batallas entre las empresas. En 1965, un grupo de profesores de Harvard, encabezado por el profesor Alfred Chandler, crea el primer departamento académico de estrategia y acuña una ley de hierro de la gestión: «La estructura ha de seguir a la estrategia». Se considera que lo importante es contar con una estrategia y que el resto de la estructura de la empresa ha de estar alineada para conseguir los objetivos previstos. 

			Sin embargo, quizá una de las ideas más rompedoras del general Sun Tzu sea que la mejor estrategia es ganar al enemigo sin necesidad de hacer la guerra. Resulta algo sorprendente viniendo de un capitán general contratado para hacer la guerra. Es una novedad relevante en el pensamiento de Sun Tzu: la mejor forma de vencer una batalla es lograrlo sin pérdidas humanas ni materiales, ya que «la guerra es una actividad muy costosa, tanto en vidas como en recursos». Se es muy consciente de los costes humanos y materiales. Cuando dice que «la guerra es el arte del engaño», se refiere a engañar al enemigo. Si el ejército de Chu es superior en número, pero el de Wu lo es en rapidez, hay que rehuir el enfrentamiento directo en campo abierto. Otro principio del maestro Tzu es que los cercos son costosos, en tiempo, vidas y dinero. Es mejor obtener una victoria rápida antes de que el enemigo te obligue a someterlo a un asedio. Y Sun Tzu se pregunta: ¿cómo ganar sin hacer la guerra? Este es el reto, la gran pregunta, la esencia de la estrategia. Utilizando un símil marino, nos podríamos preguntar cómo salir de un océano rojo de sangre y encontrar un nuevo océano azul.

			

			Los profesores de INSEAD, Renné Mauborgne y W. Chan Kim, nacidos en Estados Unidos y en Corea, respectivamente, escribieron mano a mano el libro Blue Ocean Strategy, publicado en 2005 y que ha sido traducido a cuarenta y tres idiomas. Llevaron a cabo una investigación longitudinal siguiendo la evolución de ciento cincuenta empresas, en más de treinta sectores de actividad, entre los años 1888 y 2000. El principal hallazgo fue que las compañías ganadoras habían logrado innovar en valor, creando nuevas industrias, en vez de intentar competir en los sectores tradicionales. No hay que seguir luchando en océanos teñidos de rojo por la lucha feroz entre los competidores; las empresas han de esforzarse en descubrir nuevos océanos azules, nuevos espacios donde competir. Por lo tanto, el objetivo de la estrategia no es obtener mejores resultados que la competencia compitiendo en el sector actual, sino crear un nuevo espacio de mercado o un océano azul, que convierta en irrelevantes a los competidores actuales. La estrategia ha de estar orientada hacia la innovación en valor, hacia la creación de nuevos sectores. Seguro que a Sun Tzu le habría gustado la idea de buscar océanos azules para poder ganar sin hacer la guerra.

			El dào  de Sun Tzu

			El libro de Sun Tzu se ha traducido a un sinfín de lenguas; de hecho, algunas de las ediciones publicadas en España son traducciones de traducciones. Esto hace que, si consultas diferentes versiones, te puedas encontrar con frases traducidas de manera diversa, aunque siempre reconoces el mensaje de Sun Tzu. Uno de los valores del volumen que tienes en las manos es que se trata de una traducción realizada directamente del chino por el profesor David Sevillano, del Área de Asia Oriental del Departamento de Lingüística de la Universidad Complutense de Madrid. Podéis consultar en la parte final del libro sus ciento ochenta y siete notas, en las que pone en contexto histórico y cultural algunas de las expresiones utilizadas. Comparar su traducción con otras realizadas anteriormente, así como la justificación de la interpretación de los sinogramas, resulta muy interesante. También encontraréis muchas referencias bibliográficas de estudios y traducciones sobre Sun Tzu y el Asia Oriental. Un trabajo extraordinariamente riguroso para quien quiera saber más sobre la cultura y la lengua china. 

			Hay múltiples aproximaciones a este libro y diferentes formas de leerlo. Hay quien ha realizado una lectura secuencial, empezando por el primer capítulo hasta llegar al decimotercero. En cambio, otros lectores han preferido realizar saltos en función de su interés por el tema de cada capítulo. También hay quien ha subrayado las frases que más le han interesado o ha tomado notas de las ideas que le ha sugerido. Otros lectores, después de leerlo, lo tienen siempre a mano para consultarlo en momentos de crisis. Como ocurre con otros clásicos, al volver a leerlo descubrimos nuevos significados que permiten trazar conexiones inesperadas. Hay diferentes maneras de acercarse a este libro… y todas son válidas. En el fondo, a través de las reflexiones sobre el arte de la guerra, este es un libro que puede ser de utilidad para aprender el arte de vivir. Para pensar sobre las batallas cotidianas y cómo intentar vencer en los nuevos retos a los que nos vamos enfrentando. Para ayudarte a desarrollar un pensamiento propio que te sea de utilidad en tu vida cotidiana. 

			

			Como se comenta en las notas finales, el traductor ha optado por traducir dào como «arte», en tanto que se entiende como un método que permite la consecución de un hecho que entraña cierta dificultad. Eso sí, es un sinograma polisémico, que también puede significar «camino», «método» o «teoría». El término dào aparece en veinticinco ocasiones a lo largo del libro y forma parte del título: el dào es el arte que Sun Tzu aplica a la guerra. ¿Se puede aplicar el dào a otras actividades, además de a la guerra? Los seguidores del maestro Sun Tzu defiende que sí y explican que su aplicación en la vida les ha permitido obtener ciertas victorias. Pero, en mi opinión, es necesario que cada uno sepa, previamente, cómo aplicarlo a su realidad concreta. Hay que aprender a realizar las conexiones adecuadas entre el dào de Sun Tzu y sus particulares batallas. Resulta difícil explicarlo y quisiera compartir algunas historias reales que he vivido donde el dào de Sun Tzu ha sido de utilidad para ayudar a reflexionar y tomar decisiones. Son cuatro casos —historias de ficción construidas a partir de relatos reales— que comparto para mostrar cómo se puede aplicar el dào en situaciones concretas. 

			Primer dào : tres jóvenes emprendedores y Sun Tzu

			Hace cierto tiempo, mantuve una entrevista con tres jóvenes emprendedores: Mónica, Paul y Andrés. Me pidieron que los ayudara a preparar la presentación de su nueva empresa ante unos inversores. Eran expertos en inteligencia artificial (IA) y dedicaron gran parte del tiempo de su exposición a explicar dicha tecnología y sus posibles aplicaciones. Mis preguntas, que hice con el sombrero de un supuesto inversor, versaron acerca de dónde deseaban aplicar la inteligencia artificial o qué los diferenciaría en relación con la competencia, o sobre los recursos económicos y humanos necesarios, o acerca de la estrategia que seguirían para posicionarse en un mercado tan emergente, o respecto al retorno que podían ofrecer a sus inversores. 

			Sus respuestas fueron muy genéricas e improvisadas: estaba claro que no lo habían pensado a fondo. Se comprometieron a preparar mejor su presentación; nos volveríamos a ver. A la salida, Mónica me dijo que mis preguntas le habían recordado una lectura de un maestro chino. Le pregunté si recordaba el nombre. Me respondió que hacía tiempo que lo había leído y que ahora no lo recordaba, pero que lo tenía en la punta de la lengua, era sobre algo de la guerra. ¿No sería El arte de la guerra? Sí, claro, ese era el título. Había leído al maestro Sun Tzu y su famoso libro. Inmediatamente, me interesé sobre cómo había llegado la obra a sus manos. Me dijo que su hermano mayor, que trabaja en una farmacéutica, se lo había regalado. Asistía a muchas sesiones de formación, y uno de los directivos les habló de Sun Tzu. Rápidamente, los del departamento del hermano de Mónica compraron el libro; desde ese momento, no hacían más que citarlo. 

			«Cuando me lo regaló por Navidad —me comentó Mónica—, me dijo que me sería útil para la start-up que queríamos poner en marcha. Sinceramente, no le hice mucho caso. Pero hoy, mientras nos preguntabas, me he acordado de una de sus frases: “Quien conoce al oponente y se conoce a sí mismo cien batallas librará y no correrá peligro”». Mónica y yo concordamos que la frase de Sun Tzu podría ser una buena síntesis de la reunión. Estaban enamorados de su idea y de la tecnología de IA, pero no habían decidido dónde aplicarla o qué ventajas podrían aportar ellos; tampoco habían pensado en cómo satisfacer las necesidades de sus futuros clientes; desconocían quiénes podían ser sus posibles «oponentes» y qué estrategia seguirían para competir en la «batalla» por ese nuevo mercado. 

			Asimismo, no conocían mucho sobre ellos como equipo. Eran un grupo de amigos fascinados por las nuevas tecnologías y las posibilidades de la inteligencia artificial, pero no contaban con conocimientos básicos de gestión empresarial ni tenían una persona para encargarse de las finanzas o de la organización de la nueva empresa. Quizá en el futuro tendrían que diferenciar entre el grupo de amigos y el equipo necesario para sacar adelante esa nueva start-up. Los inversores saben muy bien que en una start-up inviertes tanto en el proyecto como en el equipo. Sin lugar a dudas, si se lanzaban a librar la batalla en ese momento, correrían un serio peligro. 

			

			En el mundo del management hay un modelo clásico de planificación estratégica empresarial llamado DAFO (o FODA), que ha tenido un gran éxito y que hoy en día siguen empleando muchas empresas de todo el mundo. El modelo original propone, a partir del análisis interno de las competencias distintivas de la empresa (capacidades de gestión, financieras, funcionales…), que se pueden identificar sus puntos fuertes y débiles. A partir del análisis de la situación actual y de las tendencias del entorno (económico, político, social, tecnológico…), se pueden detectar las oportunidades y los riesgos de la empresa. Evaluando el mejor encaje entre las oportunidades del entorno y los recursos de la empresa, es posible determinar la elección de la mejor estrategia para competir. De ahí que este modelo se conozca como FODA o DAFO («fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades»).

			Cuando el maestro Sun Tzu nos dice que «quien conoce al oponente» (analizando las amenazas y oportunidades del entorno) y «se conoce a sí mismo» (detectando sus fortalezas y debilidades internas) está preparado para librar «cien batallas y no correrá peligro», nos resume en una frase el modelo FODA con siglos de antelación. Nos señala la importancia del análisis como paso previo a la definición de la estrategia. Además, si vemos la frase completa de Sun Tzu, observamos que se lanza a evaluar las opciones de éxito en función del nivel de análisis interno y externo: «Quien conoce al oponente y se conoce a sí mismo cien batallas librará y no correrá peligro; quien no conoce al oponente, pero sí a sí mismo, ganará una vez y perderá otra; quien no conoce al oponente y no se conoce a sí mismo será vencido en cada batalla».

			Segundo dào : Sun Tzu en un proyecto social

			Conozco a Juan y a María desde que los tres éramos pequeños. Han desarrollado una carrera profesional que los ha llevado a vivir en diferentes países, pero, tras la pandemia, decidieron regresar a casa. Quieren dedicar esta última etapa de su vida profesional a poner en marcha un proyecto que tenga un impacto social. Me contaron que deseaban impulsar un proyecto para facilitar la integración sociolaboral de personas con discapacidad intelectual a través de la venta de productos agrícolas ecológicos. Una fundación sin ánimo de lucro les ha cedido unos terrenos agrícolas, y están muy ilusionados con un proyecto que puede ayudar a jóvenes con ciertas discapacidades, así como a las familias interesadas en recibir productos directamente del campo a su casa. 

			Con las aportaciones de un núcleo inicial de amigos que nos hemos convertido en socios, han realizado las primeras inversiones: la compra de un tractor y de los útiles necesarios para cultivar la tierra. Sin embargo, tienen dudas sobre la puesta en marcha y la sostenibilidad del proyecto. Querían crear algo sólido que tuviera continuidad en el tiempo y que asegurara un futuro sociolaboral para esas personas con discapacidad intelectual. Un técnico agrícola los estaba ayudando en la parte de definición de los cultivos que realizar y la supervisión de los equipos, pero desconocían cómo poner en marcha la empresa. Así pues, creamos una especie de consejo asesor para ayudarlos a perfilar un plan estratégico para el proyecto; en la primera reunión, les propuse que trabajaran en diferentes escenarios. 

			

			A mediados de la década de los sesenta, en la compañía petrolera Shell crearon un grupo formado por economistas, ingenieros y científicos para trabajar en el desarrollo de escenarios de futuro, bajo la dirección de Pierre Wack. Es fácil imaginar las críticas y los comentarios irónicos de sus competidores sobre si aquello era una compañía o un centro de estudios. El equipo de Shell Scenarios se vio reforzado en 1973 y 1979 por las crisis del petróleo, al haber sido los únicos que alertaron a sus directivos y que tenían previsto este escenario. En esta metodología se ha de intentar equilibrar la combinación del rigor de los datos y la creatividad de las hipótesis, buscando las relaciones y los diversos puntos de vista que ayuden a pensar en lo impensable. 

			Eso sí: siempre se ha de tener muy en cuenta que las previsiones no son predicciones. Los escenarios son relatos de futuros posibles que pretenden ayudar a los directivos de las organizaciones a pensar en diferentes situaciones que puedan producirse (fruto de cambios en los clientes, de la situación económica, la legislación o la tecnología). La técnica de los escenarios se ha consolidado en diferentes ámbitos, como el militar o el diplomático. En las empresas y otras organizaciones ha resurgido con fuerza, a raíz de la crisis de la pandemia; muchas organizaciones trabajaron en diferentes escenarios en función de la evolución de la covid-19. Seguro que os sonará haber escuchado frases como «tenemos diferentes escenarios previstos», «estamos trabajando en nuevos escenarios de futuro» o «si la situación se agrava pasaremos al escenario siguiente».

			Al término de la reunión, María y Juan nos sugirieron que podríamos visitar los terrenos agrícolas que les habían cedido, allí donde iban a desarrollar su actividad. Aceptamos inmediatamente; la propuesta implicaba cierta crítica hacia los que nos lanzábamos a hacer propuestas sin haber pisado el campo real. He de reconocer que tenían razón, y mucha: los terrenos eran muy diferentes a como me los había imaginado. No era una gran extensión plana de terreno agrícola, sino que había zonas más altas junto a otras más bajas que quedaban cerca de un riachuelo. El técnico agrícola que nos acompañaba insistía en resaltar estas diferencias para que comprendiésemos las características propias de cada terreno, pues cada cual requeriría un cuidado diferente y sería apto para productos diferentes: terrenos fértiles, terrenos húmedos, terrenos rocosos, terrenos de frutales…



OEBPS/font/NeuePlakCompressedSemiBold.otf


OEBPS/image/cover.jpg
i HiH

)

oiERE

ESTRATEGIAS ESENCIALES
PARAVIVIR Y GANAR

Rocaeditorial





OEBPS/image/portadilla.jpg
GUERRA

ESTRATEGIAS ESENCIALES
PARAVIVIR Y VENCER

SUNTLU

Traduccién y notas de
Davip SeviLLANO LO6PEZ

Prélogo de
MARCEL PAN LLAS

EE\L Rocaeditorial e

o





OEBPS/font/NeuePlakCompressedRegular.otf


OEBPS/image/orla_prologo.jpg





OEBPS/font/TimesNewRoman.otf


OEBPS/font/LXGWWenKai.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanItalic.otf


OEBPS/font/AaKaiTi.otf


